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e.secretario.

,ot, el acta de la seision anterior.
ie dió cuenta:
¡cio del sefnor Intendente de Ata.
al sefbor Ministro de la Guerra,
te al Ministro de Haciendaen el
! otro del senlor rector del lico (le
que dice, con fecha 9 de abril del
ue no le ha sido posible encontrar
upetente que quiera hacerse cargo
todas las clases éorreslponid¡entes
le estudio de la Eeia pc(-a

se mandó crear en el liceo de
!creto (le 14 de setiembre del sifo
ha ofrecido el cargo a nueve in-
in creido que no está suficiente-
ido; i que en vista de lo espuesto,
ne pueda desde luego abrirse la
s se salva la dificultad citada,

pefadas provisoriamente por dos
a del licTo que hacen clases aná-
9 de aritmética práctica, contabí-
1 dibujo lineal i jeorétrico, a don
"e. i las de áliebra. iecimetria i

uxene noraíi:,e innuencia para nuesras reiaciones r
comerciales con Alemania; por lo cual recomien- U
da a esta Sociedad informe a la mayor brevedad
acerca de os elementos con que puede contarse
para tal fin i los medios mas adecuados para el
conseguirlo. cl

Se acordó proceder a organizar una coleccion si
(le minerales destinada a la Esposicion de la So- e:
ciedad Jeográfica Comercial de Berlin, i contes- p
tar al sefor Ministro que, con la misma buena q
voluntad de siempre, poadria a su disposicion una
colección de los objetos minerales que pueda ren- s
nir en el co-to espacio de tiempo que falta para y
la exhibicion referida. u

En seguida pasó a ocuparse el Directorio en el
estudio del reglamento para las concesiones de r
pertenencias mineras no rmetalferas, diacutiéndolo 1
en jenersl i dejando su resolucion para segunda s
discusion, la que tendrá lugar cuando se presen-
te el informe de la comision nombrada al efecto. p

Fina"ente, fué propuesto a aceptado como o
socio el senor Juan Zuleta. '
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ELEMEINTOS DE MINEBALOJIA

Ibra escrita en ingles por J. la. Oollína, i traducida
al castellano adaptándola a las necesidades de la
lepública Arjentina por Eduardo Ladislao HoIm-

aeneos de sobra coi.s, o traducciones de
uskanza, adaptadas o sin adaptar a las, nece-
idades del pais, la mayor parte hechas por per-
ocas de poca o ninguna competencia i jeneral-
riente de menores conocimientos de las condi-
iones bajo las cuales tendrán que usarse sus re-
opilaciones; de suerte.que el sud-americano no
in recelo mira cualquier libro nuevo que lleva
or autor orijinal a un ingles o frances de buena
ráctica escolar, pero que nunca se habia imaji-
ndo de contribuir algo a la disciplina científica
el nuevo mundo. Lo que necesitamos son tra-
ajos arraigadós en el mismc suelo hispano-
mernicao i confeccionados con aquella indepen-
¡a que es el sello del progreso nacional i que
n- un tratado sobre cualquier ramo cienti-
ce reclama una verdadera maestría en su
Jercicio práctico para dar a entender sus prin-
¡pios i fundamentos, elaborados que han sido
u terreno ajeno, sin desatender a la vez las
onsideracionesque reclama el lugar d su des-
¡no. Felizmente no nos faltan obras de esta
idole sobre una que otra materia; p,,drian ci-
arse los tratados elementales de don Diego
larrea Arana sobre la composicion literaria i
obre la jeegrafia física, que constituyen verda-

íeros títulos gloria para el que los compuo
ante como p'a!ra patria que los aprovecha.
In ellos.se o ma la opinion del ilustre Fa-
aday, segun IN cual la vuigarizacion de la cien-
N dlbia ser el' privilejio esclusivo de los sabios
nas próffhudos.

ero carecemos enteramente de medios seme-
s para el fomeuto de la agricultura i de.la

afliera que representan los dos pián que sus-
éntWíi urestró estado actual. En vano se la
reqtendido llebar esta lagija por <bibliotecas
tíIesi,* manuales populares», «cartillas cientí-
,¡ i otras ' producciones de dudoso valor,
Mtots en circulacíon principalmente por el

spirita de especnlacion de los norte -aruerica-

M-t cuanto a la mineralojia, que es la base de
>du estrdio i juicio sobre los minerales i su
monocimiento industrial, la estensa obra del
eneniérito Ignacio Domeyko no puede tomarse
a eenta por dirijir me solo a los especialistas e
ijenierm titulados, impidiendo la entrada a los
rofán¿s ya pdr silforma i disposicion" del mate.
¡al. Ademias la escaa atencioa qne en ella se tri
uta alía cristalografía i todo el conjunto de ca-
letéres, físicos de los fósiles, la falta de arreglodstelñiática i' la ausencia de los métodos moer-
as de averiguar la naturaleza de las especies, de
itudar mBns asociaciones i relaciones jenéticas no
édle'ménos de imprimir el sello de anticuadas
as últimas ediciones de esta obra monumental

1 qire se han vertido tantois descubrimientos de
Otftbili(lSd. Hoi dia que la pos8tracion de la in-
stra cobrera reclama redblar las fuerzas

kntaIes para multiplicar el efecto material, el
nedarse en zaga significa abandono completo i
¡uÑa segura; hoi día que en debida apreciacion
1 que el buen trabajo ántes de todo exije bm,-
u nociones, se están nuevamente organizando
¡cnelas mineras, creemos innecesaria toda esen.
ipor someter a la benévola atencion del lector
á librito que a juicio nuestro es tan útil como

_ropósito de aquella clase de instruccion que
Ds ocupa. Si a este respecto tiene el defecto de
abér sido impreso en Buenos Aires i el otro
*yor- de consultar tan solo las necesidades de
rvecina república, siempre podrá servir de mo-
ilo miéntras no exista mejor. En efecto, causa
Imiraci3n ver que la Confederacion Arjentina
te solo en unos cuantos distritos dispone de
ientes mineros, en su misma capital que tam-

)eo se preoqpa de alcancs i broceos que la
mestra piensa en cu-ero alados i ganado la-

iucOon :te aquei prouema ue ias reveiwuuc
del testo.

1 Quién que conozca el orijinal del Manual de
IMineralojae .1. E. Collins reffirá con el tra-
ductor si en la advertencia a su edicion caste-
llana lo llama auno de eses libritos a los cuales
¡se les toma tanta aficibn déspues de tener ti-ato
,íntimo conellos, que' no se puede desecharlos
por otros sin gran pena! Lo que tiene el autor in-
gles i que intacto se conserva es la claridad i
coicissoii (le espresarse que reluce principal-
mente en la primñera parte, que trata de las pro-
piedades jenerales de los minerales.

Es indispensable reunir cierto sentido peda-
gójico al espíritu critico que separa lo funda-
mental en el vasto campo de tina disciplina es-
perimental de lo accesorio i pasajero, para colo-
car acertadamente las marcas i limites propios
de un tratado elemental en medio de la conti-
nuidad que caracteriza la verdadera ciencia. e
puede disentir del autor en muchos puntos,
priucipalmente en todo lo que se refiere a las
nociones de química, fIica, etc., con que se su-
pone provisto el lector en mayor o menor grado
segun las condiciones sociales en que se encuen-
tra i .ue en estos paises de la América meridio
nal dificilmeite podrán precisarse en jeneraL.
Sin embargo ¿quién lo condenará por haber da-
do mayor ensanche a consideraciones cuya reca-
pitulacion les pareciere inútil a otros que vienen
a ocuparse del objetivo de su trabajo no sin só

,lida preparacion en jeometria o en óptica? Lo
único que importa es apuntar siempre las c as
de importanca, dejando a un lado las insignifi-
cantes i guardando el leugnje igualmente del
tecnicismo que dice demasiado i de la trivialidad
que no dice nada. A este respecto nos parece
que deja poco que desear el testo de Colliñs cuya
primera parte es copia fiel del orijinal. Caracte-
riza la seriedad con que han procedido el autor
i el traductor para establecer los principíos de
toda investigacion mineralójica el que aquella
seccion que trata sucesivamente del aspecto de
los minerales, de sus formas cristalográficas, ca-
ractéres físicos i químicms, del modo de recono-
cer i determinarlos, de sus asociaciones i oríjenes,
no ceda en estension a la segunda parte que
comprende las especies mas notables i va segui-
da por una lista de los minerales encontrados
en el territorio de.la República Arjentina segun
la enumeracion de don Luis Brackebusch, cate-
drático del ramo en la Academia de Córdoba.
Los dibujos xilográficos destinados a ilustrar en
primer lugar la estructura cristalomórfica, no
siempreson modelos de su jénero, pero si cun-
plen perfectamente con su mision. U represen-
taion estereográfica de las formas típicas i la
de las caras i esquinas por lineas blancas sobre
fondo negro llevando inscrita la nomen diatura
de N\aumann agradará al mas exijente.

La lista de los elementos, pájina 75, podria
dar lugar a la objeccion de que peca por dema
sia de exactitud en cuanto que el peso atómico
de algunos de sus miembros, referidos al hidró-
jeno como unidad, se espresa hasta partes mailé-
simas, las cuales dificilmente se echarán de mé.
nos por quien acaba de aprender en la pájina
precedente, que el agua se compone de oxíjeno
e hidrSjeno.

Los inconvenientes prácticos con que tropieza
cualquier sistema razonado de clasificacion, ha
hecho adoptar una distnibucion «económica» de
los minerales cuya descripcion breve sale a con-
tinuacion. Es decir, se los agrupa segun los ca-
ractéres que saltan mas a la vista, formando
secciones cada uno (le los metales propiamente
tales con sus sales respectivas i reuniéndose los
otros segun los ácidos o componentes que sirven
de tales en la estructura constitutiva que anti-
guamente se esplicaba por contrariedades eléc-
tricas. Es innegable que este principio es el
único en que basar una esposicion clara i sucin-
ta. La seleccion de los materiales a veces no
carece de arbitrariedad; y. gr. en el grupo de las

:sautes que ¡as citauas. rero ¡a cuestion no %i
cómo completarla série, sino mas bien de re&
trinir1a a sus representantes mas notables-
donde no es dable designar unos exactamente
definibles, conviene suplir esta falta por unt
.breve resefña de las variedades mas frpee4eq
Los siicatos ofrecen repetida oportunidad par
valerse de esta regla; con satisfaccion M noja
mos en los feldespatos, granates1 otros.

Largo seria entrar en Uietalles, injusto critim
nua que otra leve omision, inútil rectificar cad&
dato de menor alcance. El que se hayan indica.
do puntualmente las localidades de la Repúbli.
ea Arjentina, donde se encuentran los minerales
consideramos como gran ventaja i especial m¿
rito del traductor; no hace al caso que a pesar
de este loable empeño, que reluce, por ejemplo,
en la característica de los vanadatos indijenas,
sucede ver el nombre de Inglaterra donde no
habria necesidad de darle la preferencia.

Permítasenos hacer una sola observacion que
afecta al uso del Uórax. Dícese respecto de esta
sal, pájina 97, cn conformid8d con muchos otros
tratados de renombre, que siendo bastante co-
mun en la América del Sud, se le usa a veces
como flujo para refinar minerales de cobre No-
sotros ni tenemos noticia de que el borato de
soda, a no confundirlo con la ulexita, se halle
en suficiente cantidad en el desierto del norte de
Chile, a que e altde, ni ménos del papel meta.
lúrjíco que se le atribuye.

De capital importancia juzgamos el empleo
de las denominaciones científicas como la de
melanterita en lugar de alcaparrosa, de cuprita
i melaconita en lugar de cobre rojo i cobre ne-
gro, de bornita en lugar de bronce morado, etc.
Colocadas siempre en primer lugar, son las úni.
cas a que se hace referencia, i con plena razon.
Porque los nombres vulgares por su vaguedad
pUieden ocasionar ftunestos errores ademas de ser
completamente impr.icticables en los minerales
no esplotados industrialmente o desatendids
por el minero mismo al que solo importa la le¡
en metal beneficiable.

Seria, pues, mui equivocado tomar por un
estorbo aquella nomenclatura artificial que aun
cuando no guste al oido, nunca falta de simpli-
ficar admirablemente la comprension i distin-
cion de los cuerpos minerales. Con arostum-
brarse a este réjimen firme e invariable se faci.
lita el ir directamente al grano i se evita pedir
peras al olmo o sea plata o un mineral de hierro
o cobre a uno de cobalto.

Otra serial del pregreso moderno vemos en el
uso de las anotaciones unitarias atómicas para
simbolizar la composiion química, Siendo ad-
mitido hoi dia jeneralmente este modo de for-
mular, en vano se luchara contra su acepcion en
mineralojía. ¿O le vendrá mal a ella el método
que en otros ramos del vasto reino de la qunmi-
ca aplicada, máxime en la industria de los colo-
res del alquítran, le ha proporcionado tan céle-
bres triunfos? Negar cosa demostrada, seria
negarse a mejor convencimiento. 1 sin emntargo
en nuestro país cuyos intereses mas valiosos de-
penden de estudios químicos, habrá muchas per-
sonas bastante ilustradas que saldrán en defensa
del dualismo berzeliano contra los innovadores
atomistas. Viene*en su apoyo un argumento de
cierto peso: i es que la anotacion que toman
los óxidos por componentes, no solo es de je-
neral aplicacion a cualesquiera combinaciones
naturales i artificiales sino que tambien co-
rresponde a las comodidades del análisis cu-
yas reglas se han establecido bajo sus glkrio-
ss auspici, s, miéntras que el encadenamiento
de los átomos al que se refiere la moderna mo-.
titucion todavía dispone de poco e inseguro te-
rreno entre los silicatos, siendo del todo imprac-
ticable para representar la diversidad de los
sfúlfuros. Por eso opinamos que en un tratado
cuan elemental que sea no debia de desecharse
por completo el antiguo simbolismo minerilóji-
co cne ha adanirido merecida fama Dor su per-



10 ménos que el especialista.
¡rece a este respecto la primera
tro Rig|o a la latinidad ciásicR, cuyo
siempre constituirá el fnndamen-
i la fuente mas pura para el que

blecer i profundizar el habla cas-
a notable difereneia de que el le-
hargo no usará el l tin por ser ya
r de sus ideas, miéutras que la
nostrado netamente la inexatitud
ee la eléctrica. Del otro lado
declinable dar cabida a las ideas
w aunque no sea preciso llevar el
a tal punto que se prohiba del todo
aciones corrientes como carbonato
o de barita en lugar de las mas
onato de calcio, suilfato de bario,
u ofdcialmente en algunas partes,
armaco1wa del imperio jermánico.
lo a operarse en la Aýientina una
[ecidida en pro del movimiento in-
terno, preguntamos volviendo al
is que nos abia sujerido la apari
iro como el ne nos ocupa, a orillaá
ámo esplica un fenómeno que sig-
rme paso en adelante dado por la
lica en materia de ciencia pura,
invulsiones políticas solo desde uno
nio atrAB las letras cuentan con el
[erno eue esUn dsfrutando en Chi-
Ijimen:del primer repúblico, el i-
-ginsl
a lla es la libertad de en-
¡a hecho esos milagros, o mas bien

(Gonclusion)

ESTANTE N15X. 5

comprende los minerales de plata.

(Ariba)
El metal codiciado en virtud de su nobleza, ayuc

es decir, de su difícil oxidabilidad, ocurre nativo mil
en los parajes mas distanteR del mundo; desgra-
ciadamente el hafllago de nítido alambre dé pu-
ra p~lata no siempre preside a una Mea rica i
profunda. Hai que advertir que las násas (le
plata metálica que constituyen la riqueza ,de mu-
chas minas afamadas de Méjico difícitlmenee ,

prestan al beneficio junto con otros mineráale :.
De Chile seflalamos: plata nativa en baritina, loiq

el criadero mas comun, de lá mina Al fin halla-
da, Tras Puntas. Id. con metal autimonial de ' Í
Chaiarcillo. 1 del Perú una muestra del Cerro
de Paseo, en que la plata está encerrada en el
cuarzo, i otra que la tiene asociada al hierro pirit
hidratado. D)de 1

Chile ea la patria de los compuestos haloje- dU+
nado9 de la plata. Las muestras que existen de sent
ellos no son, por cierto, ni las mejor conforma- roca
das ni las mas vistosas. Sin embargo, la érie C
es bastunte variada. Notamos del cloruro de 1 .
plata los especimenes de Tres Puntas Pajona- piari
les, Caracoles. támbien de Nevadas dép1 e.o- Ú

i precie
os Sari

la Anrwca Py

uLuzn ex LUIU AUCLaS. A 1ia se
Stelzneri los Siewert, los Weyen-
Nkiag, los Brackebtsch i tantos
es de nombradía, estableciéndose
res loa ,Berg, Kyle, Sehnyder en-
ineabezan una fila de sérios cola-
s¡ilos. En Chile desde la tiajis.
3 lauel Montt no ha habido se-
recimiento, manteniéndose por
cion pública en cieúcias naturales
o de los mediados de nuestro sitlo
berse introducido todas las mejoras
iadstria, mecáuiea e in enieria. No
banda, donde merced a la labor
hoa la astronomía, la biolojla, la
grafía, la agricultara con sus de
ýn ganado mucho ma, que no pue-
nenta de la faja de tierra que se-
tico del Pacífico.

L. Dv.

bl%'UV 1UUkr 7/earas, que sur (lOAica vulI
encontrrse en igual o mayor perfeccion o
gran asiento minero del desierto de Atw
Nos referimos especialmente a un trozo luj
de puomo ra?&o, a otros de poli basita i tetra
ta i de rosicler compacto.

La misma variedad del últimoe nos pr(
La tambien de Chañarcillo, Pajortales i del
tranje ro, por ejemplo, de Chanca en el Perl
Pribram en 1áoheinia. Foraaando una ven
luce en una muestra de Las Choicas, i en
tales tanto claros cormo oscuros de la mina
lirio, Chañarcillo.
Mii singular es la preaenuia le plata suil

da de n depsíito cual lo dejan las aguas mi¡
de Pomacahuin cerca de Catazambo, Perú,
Me es de 290 marcos por cajon.

(En medio)

Contindan los minerales de pli
que acabamos de indicar. Aquí est
ta o Schwarzspiessglanz de llarzge
do un sulfoantimoniato de ploino
figurar mas bien en una de las se
res. Lo mismo sucede con la ab
Blind Sprin"~. Mono Countv. Va¡

(le la

Sin órrtn determinado
el piso inferior colpas i fl
incluyendo, lose riaderos ¿
oldas: inaugurando una co
do coniletada Étara tal o

ESTANTE

un £
¡e en



iesra ue «ro cuico> ae isa pampas (e
aique, o sea de nitrato potásico.
Razones económicas han prevalecido para
ertar aquí tambien las combinaciones del
do bórico. La ulexita existe en varias pruc-
; Maricunga, de la Ola, de Ascotan, i asi-
smo de Nevada ¡ California. Unos bolones
iYos de Tarapacá se dan por hidroboracita.
ros reni- o globuliformes encerrados en un
seo alto formando un obsequio de don Igna-
Domeyko debian de representar uu borofos-

(lde cal segunel letrero. Pero en vista de
ante el soplete dan la reaccion de la mag-

ia, nos inclinamos a tomarlos por el borofos-
Sde magnesia de Mejillones anualizado i des-
ýo por el doctor Krull en el segundo apéndíce
i Mineralojía de Domeyko (1883) que coin-

con el mineral llamado lineburgita i esta-
ib por C. NTllner.-Si el depósito de los
los del Toro traído por Oolkmann es de bo-
, de cal, solo puede decidirse por un exámenscial.

yiuue el atíncar del Tibet, la boracita de
:aberg en Holstein, la sassolina de Toscana,
o ácido bórico natural asociado al azufre de
pa de Volcano, bórax de diferentes proce-
cias, ¡ Idatolita, qne es un hidroborosílicato
,al de San Andreasberg en Alemania.

llnerales de bario.-Diversas muestras de
¡tina, especialmente alemanas. Un grupo de
dos oriostlitos de id. de color rojo-moreno i
[ustre anacarado (le Chontales, en Nicaragua,
Btales bien conformados de la misma de Ar-
rosi masas compactas de Tres Pnntas.
,s estala combinacion mas comun de la ba-
, na invariabilidad-o hace usar de pintura

Íyaga densidad la presta a falsifi-

Á itherita, de la cual hial un Dedazo. mini-

tUot iU4la ,p Uileir fli#w ,Wj U lit hittdLWI Hr.
traconita i la <piedra fétidai, que W delmiarz.

8igne la série de las aragonitas í dolomitas;
entre las últmas son notables la hidrodolomta
de Monte Sorum en Italia en mamelones de
ru blanco de nieve, i la variedad fibrosa de Ma-
ryland denominada miemita segun Miemo en
Toscana.

Los sulftos de cal snperan los carbonatos en
la rejion cordillerana en abundancia, aunque en
,utilidad les sean mui inferiores. Sin embargo
tenemos en la hoya del Maipo diferentes yesos
de apariencias de nk4rrol. Hai ademas: yeso
fibroso de Chanca en el Perú, yeso en bonitos
cristales de Waltershausen, en Turinjia en
fibras curvas de la Cueva de Mamut, en ken-
tucky, i en cristales mui pequeños del borde del
cráter del Vesubio.

(En medio)

Selenita en forma de punta de flecha de Cha,
narcillo; siendo mui comun estos hahzgos en
todo el norte del territorio chileno; otra rojiza
del Niágara.

El depósito moderno de las termas selenitosas
del Longavi lleva 66,5 por ciento de sulfato de
cal.

Anhidritas, que no faltan en el rio Maipo
tampoco; bai diversas alemanas.

El. espato fluor, que en Europa suele servir
de criadero a machos minerales, escasea por ahí.
Hasta sospechamos que la verdadera patria de
unos eubos truncados de dos pulgadas de largo
no sea Taltal, como lo indica la leyenda. Se
ven varías agrupaciones, de Schlackenwalde, de
SFreiberg, de Stollberg, en Alernanla.

La apatita en Chile con frecuencia sale com-
binada con el cloruro o fluoruro de calcio. En
masas compactas la tenemos de Los Roques, en
Venezuela. , de Hornos. en Bolivia. en criRtItlne

deAban I-oue, en Venezuela.
La verdadera turquesa oriental de Khora

en Persia.
La calaita cobriza terrosa de San Lor

departamento de la Ligua, que describe Do
ko en su Mineralojía, páj. 259.

Lazulita blanca, compacta de Kriegsla'
Estiria; tambien de la lava del Vesubio.

Durangita o sea un arseniato de alámin
Durango, en Méjico.

Muchos alumbres impuros i tierras apol
das de la cordillera de Santiago i de otras
de Chile; tambien de Nicaragua. Especia
res reclama el trozo de alumbre blanco, sei
de Cerros Pintados, en Tarapacá, cuya
fibrosa, segun un análisis que he ejecutade
él consta de:

Cloruro de magnesio...
Alúmina ...................
Magnesia ......................
Acido sulfúrico ...................
Agua.. ...... ..........

0,15
10,53
6,47

35,96
47,66

obedeciendo, pues, a la formulacion de un
bre sesquimagnesiano.

3 (MgOSO,)+2 (AIo0, SSO,)+53Fli
miéntras que la'parte pel]cida, homojér
color rosáceo se parece al picroalhnójeno.
viene este mineral de la misma localidad i
Raimóndi i otros denunciaron la existene
verdadero alunójeno.

ESTANTE NÚM,. 8

(Arriba)

[ ílice.-El
cuarzo en el i

ané, on

o ua
Los

irales de cakleo.-El espato de cal de todos
atou es el mas comun 1 el mas int resan-

se albergan solo los individuos mis o
característicos de Chile al lado de ñuine-
inestras del Perú, de Alemania i Éstados
; relegándose las rocas de cal a la colee"
trográfica. Pero así tambien comprenden

en, n muestras. Citamos entre ellas el
de Islandia, los cristales de cinco cetí.-
de largo de Zorge, en el Harz, el iamar¡
le Caracas, el mármol pelúcido de Huai-
a los alrededores de Lima, el espato per-
el Niágara i el espato-bruno del morro'
ez, cerca de Corral.

ESTANTE xÚm. 7

(Amba)

rgtinuacioy de los minerales de caleio.-No
sáltado han quedado los repetidos esfuer-
Lra deacubrir en los alrededores de Lima
rmol, que solia traerse de Italia para sa-
,r el lujo de los ricos: allí admiramos la
Llitoráfica de Ancon i algunas muestras
rmol i alabastro bastante elegantes, que

n compararse con los afamados materiales
esplotan en Toscana.

piedras calcáreas formadas por el depósi.
las -aguas minerales tenemos: el ¿Spru-

in> de Carlsbad en Bohemia que se selala
estructura aragonifica, las inscrustaciones
íados de Challao i las del famoso Puente
ea e la provincia de Mendoza. la tnha de.

«pieura ae esparrago .
La wollastonita o el espato tabular de Tanga,

en Finlandia.
Minerales de magnesio.-Forman este grupo

unas pocas muestras, por comprenderse todos
los compuestos silicatados en otra seccion.
,Notamos la peicilasa eü cristalitos que resi-

den en una ca liza granulosa, de la Monte Soto-
ma.

El carbonato de magnesiao la jenuina mag-
nesita existe en maestras provinientes de las
canteras de Frankenstein en Silesia i en otras
igualmente compactas de la isla Juan Fernan-
dez, donde se encuentra en piedras sueltas re-
dondeadas llamadas <de campanas, cuyo análisis
me dió las siguientes cifras:

Magnesia ..................
A.cido carbónico ...........
Alúmina, ........ .....
Sflice ........ .................

Protóxido de hierro ..........

46,03 por ciento
h1,98 >

0,51 »
vestijios

0,27 >
vestijios

La breunerita del Greiner, en el Tirol, se dis-
tingue de la precedente especie solo por una
pequefia cuota de cal.

(Abajo>

Minerales de aluminio.-Principiando por los
óxidos, notamos:

Una muestra compacta de un gris negruzco
de Esmeril, de Náxos.

Otra lustrosa, negra tambien de diáspora, de
Yekaterinburg.

Espinela negra de Warwick, Estados Unidos
i ceilanita del Vesubio.

De la criólita hai unos pedazos lindos de Ivig-
tuk, en Groenlandia, donde este mineral se es-
plota industrialmente. .

Lapislázul del Rio Grande, provincia de Co-

cierta clase de ágata se aprvecha enf
morteros, la piedra lidia es la piedra de t
la trípoli i las piedras inolares presta¡ ser
notables por sa dureza, el cristal de roca
fino se utiliza para preparar el strass o sc
especie de vidrio phuníbífero con que se 1
las imitaciones de los diamantes i otras pi
preciosas; asimismo entran otras clases de
zo en la fabricacion de los vidrios, porcel
loza. Innumerables, en fin, son los lsos
arenisca i arena cuarzosa en las contruccu
en el arte metalúrjico. .

Hé aquí la lista de los especímenes prin
les que guarda el Museo:

Diversos cristales de cuarzo de Chile
Venezuela, i rodados del mismo material.

Cristalitos sueltos en la traquita del e
de Atacama; i cristales bipiramidales dent
un polvo calinftico, de Llico.

Cuarzo ahumado del.San Gotardo.
Calcedonias de la Laguna de los Piuqu

de Steinheim, en Alemania, i de muchas l(
dades en el norte de Chile.

Jaspe esférico de Kandern, en Baviera,
jaspe de Bohemia i una plancha de un roj
tenso de Nicaragua. Tambien del MeissnE
Alemania.

Hiálita en el basalto ferrujinoso de cer
Marburgo; id, de Frankfurt i del basalt
Steinheim, en Alemania.

Cachalongo blanco con calcedonia de la
de Islandia, el mismo de procedencia aleo

Jacinto de Unkel sobre el Rhin.
Crisoprasa de un verde mul claro de 1

kensten i Krosemitz, en Silesia.
Piedra córnea de Sclueebero, ex



(En medio)

mas de Schlottwitz, en Bohemia
1en asia.
reitenbruhn, en Sajonia.
ña de Claustbal, en el Harz.
.ýrro, provinientes de Sehemnitz,
le Iserlohn en Westfalia.
ra mnui curiosa de la República
onsiste en un amigdaloide silíceo
con una burbuija movible de aire.
le Peanitz, cerca de Zwickan, en

n varias clases del pais; una de la
de San Antonio, otra del Brea-

(Abajo)

ýs feldepatos.-De las especies
notamos los cristales grandgs de
de ortoclasa, procedentes de Hir-
lesia; otra ortoclasa en forma de
entmetro8 de alto, mandada de
níos Jemelos que obedecen en su
la le¡ llama de Carísbad, de Carls-

mutestras de feldespato vítreo
i Monte Soinmna eu [tlia i del

Amifíbola con granates i pirita de La Gua-,yra,
en Venezuela.

Tremolita de Schaffenrauth en Tiro]; de un
brillo partiular del San Gotardo; de Bag of
Tundy, en Nueva Escocia.

Breislakita le varios puntos de Italia.
Au.jita en ,cristal9s bien conformados de las

islas Líparas.
Dialaje de la Punta Negra, cerca del Huasco;,

de Baste en el [arz, asociado a la saussurita.
Asbesto negro de La Higuera¡ otras minas

del pais. Tambien de Reichenstein i Guthausen
en Alemania i de diversas localidades del Tirol i
de la California.

Bron zita do Sclmalkalden.
Esteatita de 1illemburg.
Distena en varios especímenes de los Alpes.
Petalita de Utoe de Sidermanulaud.
Crisolita de las rocas basálticas del Eifeli

Quiastolita de Lota í
telgebirge.

Andalue
Picnita (
Jergon ¿'
De jrai

Ao comí el pinae6ide
Lvía. Otros de Zin-
bthal en Tirol i (lela
ha¡ de Schcralkalden,

lel pais ha varias, de Tu-
tierto Gallant.
,ado ta¡nbien las muestras
Greiner, en Tirol, de los
Perú, i de la clorita de

dt i del Zillerthal.

ESTANTE N1iM. 9

(Arriba)

n de lo ,liatos--Los que contie.
, solo escepeonalmente tienen in
pero en cambio tanto mayor cien-
mineralojista de profesion. No

lugar para entrar en problemas de
a, nos limitamos a dar el resúmen

(Abajo)

La «fa¡
zada or

bierta de tina masa blanca, fibrosa i sant 1
que bajo el microscopio consiste de cristaleE
finos i que hallé compuesta de

Sílice................... 54,60
Cal.................... 29,52
"oa.................... 1,06
A gua ............... 15,03

lo que corresponde a la okenita o mejor a I
dita de Adam. En esta capa descansan ag
raciones esféricas terminando con cristala
finos (i nilímetro de grueso i 25 de larl
escolecita. El análisis de estos cristales tu

Sílice ................... 47,69
Alúmina ................ 25,65
Cal ............... 14,05
Agua ...... .. ..... 13,25
Magnesia...<............. vestijio

taSo uei aire; sin enmarf
consiste de agujas micros
cion las relaciona con la v
que pasa por harringtonít
guiente:

Gefrees en el Ficl-

(En medio)



LA INDUSTRIA MINERA IAOLA

Desde los tiempos mas remotos ha llamado
Espalia la atencion por su riqueza minera, i na
die ignora los inmensos recursos que obtuvieron
los romanos en la época de su dominacion es-
plotando nuestras minas. En todas las publi-
caciones estranjerás que mas o ménos directa-
mente se relacionan con la minería, se describen
con entusiasmo nuestros mas importantes cria-
deros, i se angura un gIan porvenir a nuestra
nacion, cuando desarrolle en la vasta escala que
sus recursos le permiten su produccion minera
i metalúrjica. Pero a pesar de tan lisonjeros pro-
nósticos, es lo cierto que aun no hemos sabido
provechar los inmensos tesoros con que la Pro-

videncia nos ha favorecido; i que los valores
creados por nuestra industria estractiva vienen
en constante descenso desde 1872, i son bien
exíguos comparados por los creados con otras
naciones; debiendo por lo tanto existir obstácu-
los grandes que se opongan a su desarrollo, ya
que es indudable, por confesion de propios i es-
tralos, 0que si nuestros criaderos se esplotasen
convenientemente podríamos figurar a la cabeza
de las naciones productoras.

Esta anomalla ha llamado i llama mucho la
atencion de las personas que se interesan por el
porvenir industrial de nuestra nacion, i es la
que pone la pluma en nuestras manos para re-
eñar el estado actual de nuestra minería, seha-

lr las causas que a nuestro juicio impiden su
progresivo desarrollo, i proponer las principales
reformas que creemos necesita nuestra actual
lejislacion, enya deficiencia ha sildo por todos
reo>uocída, i cuya reforma se espera en vano,
liac ya muchos años, a pesar de los repetidos
proyectos de leí elaborados por nuestra Junta
facultativa de minas.

Empezaremos por lo tanto nuestro estudio
preseataudo a nuestros lectores unos ijeros re-
súmees estadlsticos de nuestra produccion mi-
nera en varias épocas, para demostrar nuestra
primera afirmacion, o sea su actual decadencia;
1 escojeremos para ello los años de 1845, 1865,
17 i 1883, haciendo ver las oscilaciones sufri-
-das por la industria desde la publicacion de la
le¡ de I25 basta nuestros días.

En 184,5 exiibtian en Usparía 6,933 minas en
lábor; de ellas 1,084 prodctivas, que propor-
cionaban trabajo a 36,091 personas i en las
que se utilizaban para diversos servicios 3,628
cballerfas.

En dicha época existían 424 oficinas de hene-
ficio; de ellas 293 en actividad, en las que tra-
bajaban 11,014 personas i se utilizaban 4,055
etia i de carga.
El valor de los productos obtenidos en el ra-

mo de laboreo i en el de beneficio reunidos as-
. ñndió a 39:221,577 pesetas.
La estadística de donde tomamos estos datos

(Anales de Minas, tomo IV) está redactada de
un modo bastante confuso, i en ella están mez-
elados los metales obtenidos don los minerales
estraidos; pero conviene apuntar que en dicho
arío se obtuvieron 39,348 t. de hulla i lignito,
de las que 32,508 corresponden a Asturias;qne
la minería de Sierra de Gádor produjo 26,440 t.
de mineral de plomo^ou 9,300 obreros i 1,577
minas, de ellas 240 prod"tivas; i ne la Sierra
Alnagrera produjo 15,205 t. de mneral de plo-
mo arjentifero, con 9,100 hombres i 2,259 ii-
nas, mucha de lag cuales no se trabajaron; lo

que hace ascender la produccion de la provincia
de Almería a,41,645 t.

En el aío 1865, los valores creados porTea
industria minera fueron 112.130,619 pesetas, de
los que corresponden 45.429,432 pesetas al ra-
mo de laboreo, i 66.70,87 al de beneficio; in-
cluyendo en estas cifras los valores creados por
los establecí mientos mineros reservados al Es
tado i escluyendo los productos de las salinas.

A crear dichos valores contribuyeron en el
nto de laboreo 6,456 minas, de ellas 1,795

de vapor con fuerza de 2,131 caballos; len el
de beneficio 464 oficinas, de ellas 296 en acti-
vidad, con 9,675 obreros, 330 máquinas hidráu-
licas i 171 de vapor; de estos Ynotores hubo 277
máquinas hidráilicas i 132 de vapor en activi-
dad, i estuvieron paradas 63 de las primeras i
69 de las segundas; i la fuerza en caballos uti-
lizada ñié de 3,614 para los motores que estu-
vieron en actividad i 1,018 para los inactivos.

La produccion mineral obtenida por el ramo
de laboreo fué la siguiente:

Toneladas
Sustancias metálicas.................. 676,517.3
Id. no metálicas ...................... 41,013.5
Mineral de hierro ................... 191,684.1
Combustibles (hulla i lignito) ........ 495,851.1

Total toneladas.......... 1.405,066.0

Las cifras mas fuertes de produccion en una
sola provincia fueron las de 339,328 t. de hulla
en Oviedo, 253,626 de minera ferro-cobrizo en
Huélva, 211,360 de mineral plomizo en Murcia
i 102,360 de mena de hierro en Vizcaya. En
mineral de plomo, con inclusion del arjentífero,
no produjo Almerla en este año mas que 41,096
toneladas.

En 1872 los valores creados fueron: en el ra-
mo de laboreo 94.994,341 pesetas, correspon-
dientes a 7,914 minas, 97 terreros i 126 escoria-
les, con una superficie de 147,876 hectáreas; i en
el de beneficio 88.510,357 pesetas, éorrespon-
dientes a 419 oficinas con 10,136 operarios; en
total, 183.504,698 pesetas.

En el ramo do laboreo solo se trabajaron 2
mil 356 minag, 71 terreros i 25 escoriales, con
una superficie de 50.995 hectáreas, i en ellas tu-
vieron ocupacion 50,087 operarios i se utiliz6 la
potencia de 175 máqnuinas de vapor con 4,080
caballos de fuerza.

En el ramo de beneficio hubo solo 243 ofici-
nas en actividad, i en ellas se utilizaron 166
máquinas hidráilicas i 162 de vapor, cuya fuer-
za en caballos fueron respectivamente 1,679 i
3,305.

La produccion obtenida en el ramo de laboreo
se descompone del modo siguiente:

Sustancias metálicas...............
Id. no metálicas ..................
Mineral de hierro .................
Combustibles (hulla i lignito).

Toneladas
1.067,894

145,843
721,684
121,252

Total toneladas ........... 2.656,673

Las cifras mas fuertes de produccion en una
sola provincia fueron las de 497,643 t. de pirita
ferro-cobriza en Huelva, 424,499 de hrlla en
OVievo, 402,000 de mena de hierro en Vizcaya
i 231,580 de znineral de í>Iomo en Mnrcia.

Como se ve por los datos anteriores, la pro-
duccion minera en Espafia fué creciendo a par-
tir de 1845 hasta 1872; en este arío empieza el
descenso, pues los valores creados en 1873 fue-
ron inferiores a los del alo anterior; i en la úl-
tima estadística publicada, que es la referente a
1883, se nota una graudísima diferencia en mé-
nos, que vamos a detallar.

En 1883, existian 15,643 minas, 95 terreros
i 83 escoriales, con una superficie de 486,348
hectáreas; de ellas estuvieron en productos 2,620
minas i 89 terreros con superficie de 256,789
hectáreas, i produccion de 8.685,304 t. i un va-
lor de 106.054,817 pesetas; pero descontando de
éste el correspondiente a los minerales benefi-
ciados en Espafla que figura ew el ramo de be-
neficio, resulta segun la estadística, que los va-
lores creados en el ramo de laboreo fueron 35
mil lones 240,617 pesetas, correspondientes a los
minerales aplicados en su estado natural a la
industria i esportados en dicho año.

En el ramo de beneficio existian 330 oficinas,
de ellas 157 en actividad i 173 inactivas. Exis-
tian 93 máquinas hidráulicas> 64 en actividad i
29 inactivas, las primeras con fuerza de 1,208
caballos i las segundas con la de 479. Las má-

caballos. Los valores creados importaron
millones 884,718 pesetas.

El número de obreros empleados en el~
de laboreo, fué de 55,134 hombres, 2,531 mran.
res i 9,060 muchachos, o sea un total de 66,725
operarics. En el ramo de beneficio 14,120 ho.
bres, 1,067 mujeres i 2,338 muchachos, o seau
total de 17,525 operarios.

Los valores creados por la industria me
metalúrjica fueron 124.125,336 pesetas, de los
que como ya hemos dicho, corresponden 35 ni¡.
llones 240,617 al ramo de laboreo i 88.884,719
al de beneficio.

La produccion mineral obtenida por el rim
de laboreo fué la siguiente:

Sustancias metálicas ............... 2.863,2
Id. no metálicas .................. 22,029
Mineral de hierro ..................... 4.526,279
Combustibles (hulla i lignito) ....... 1.070,75

Total de pesetas ......... 88,

Las cifras mas flertes de produion obtení-
das en <na sola provirnia son las signientes 3
millones 627,783 t. de mena de hierro en Viz
caya, 2.424,281 de pirita ferro-cobriza en Hu i.
va, 469,620 de hulla en Oviedo 1 216,443
hulla en Palencia.

La provincia de Murcia bajó su produ
en plomos a 156,548 t., i Almerla produjo ent
plomo i plamo arjentífero tan solo 28,334 t.

Si nuestros lectores han fijado su atencioñn
los datos que venimos espoftiendo, habrán vis
que los valores creados fueron aumentando
partir de 1845 a 1872, i descendiendo desde es
fecha, i que el descenso ha pesado esclnsiv
mente sobre el ramo de laboreo, que en nú
redondos ha sido de 45 millones de pesetas
1865, 95 millones en 1872 i 35 millones en
miéntras que el de beneficio fié de oneo
en 1865, de 88 en 1872 i de 8e88.

Esto es considerando el total de lo produ
que si. detallamos la prodnecií obteida,
bremos de hacer notar a nuestros lectore
desde 1845 hasta la fecha se han ido cr
algunos, alnqe pocos, establecimientos
ros de importancia, que esplotan con a
grandes capitales, i con todos los perfe
mientos mecánicos que contribuyen a auna
la produccion, así como a abaratar el preco d
la tonelada arrancada í estraida. En eíl nálero
de ellos se cuentan la copafía de Rio Tinto, i
las varias que tienen sus minas de pirita ferro-
cobriza en la provincia de Huelva; las esplota
ciones de hulla de la compañía del Norte en la
provincia de Valencia, las de la compañia del
Mediodia en Sevilla, í las de hulla en Espieli
Bélmez; así como las poderosas casas estraje-
ras que trabajan la mayor parte de las mill
de hiei ro de Vizcaya, i que estas grandfíima i
bien entendidas esplotaciones, monopolizan la
produccion en los diversos artíenlos, como pue-
de verse por el siguiente resúmen:

En hulla, la prodoccion ascendió a 1.044,40
t; de ellas corresponden 216,443 a la provincia
de Palencia, cuya casi totalidad fué prodocld1
en el establecimiento de Barruelo, propiedad del
ferrocarril del norte; las 90,000 t. con que con-
tribuyó la provincia de Sevilla correspondes a
las minas del ferrocarril del Medioda; i en la
provincia de Oviedo que cuenta con tan graB
cantidad de carbon reconocida i cuyas minas se
trabajan hace mas de 40 o 50 años, solo se ob-
tuvieron por 18 establecimientos que se deta-
lían, 446,667 t. i otras 22,955 por varias empre-
sas de exigua importancia d3 la misma prOvi5'
cia; ¡a escepcion de don Numa Guilhou qn,
obtuvo 160,998 t., la cifra de los demas produO4
tores es de escasa consideracion.

En mineral de cobre, de 2.455,036 t., o
das en 11 provincias, corresponden 2.424,21
la de Huelva, en donde, como dijimnos nte*
han establecido wrandes socíidades



si se tiene esto en cuenta i des
cantidades obtenidas por esas po-
sérias, ¿qué queda para la espluta-
e nacional o sea la verificada por
spa1oles, i con capitales tambien
teda una esplotacion risible, cuyas
verse examinando detalladamente
i ante las cuales acude a la mente
ie habrá indudablemente causas
s para que de 15,643 minas exis-
)ajen solo 2,620 i que si quitamos
!ro los grandes establecimientos
ueda para las demas una produe-
ja, que acusa un estado de deca-
iente marcado, i al que urJe poner
exámen de estas causas, i del re-
jen nos ocuparemos en los artí.
)s; réstanos solo terminar éste
,evenente las estadísticas mineras

Francia en el mismo año 1883
comprender a nuestros lectores

a inferioridad respecto a esos pai-
no de ellos no tiene tanta fama

Srespecto al niruero de criaderos
encierra; pero en cuyos paises se

haW mas espíritu de osociacion,
cas industriales, i son mas racio-
siciones de las leyes que rijen la

~os dato alguno referente a In
superioridad en este ramo es de
i tampoco mencionamos a Bél-

Lna poblacion escasa i un exiguo
Da un ventaioso Ixiar; entre las

os resúmenes:

o de laboreo

Francia Alemania

25.920,686 69.647.463

ieacios......... .. 113,003

Ramo de beneíWo

Francia Alemania

Número de toneladas
obtenidas............. 3.597,366

Valor en pesetas ...... 542.401,266
Número de obrerosempleados ....... 69,692

3.125,853
300.676,254

33)427

tico
no s
niesoído

bien

ropa
Li

don
el d
homa

De su exAmen, salta a la vista nuestra inferio- ideas
ridad, i mas aun si apunamos que en dicho año i las
existían en Francia tan solo 1,328 minas, cuya Sajo
estension superaba en mucho a las nuestras, ya espe
que entre todas tenian una superficie de 1 mir- mas
]Ion 86,111 hectáreas, i que de ellas se conside- ideas
ran productivas 506 o sea el 38 por ciento. ble i

Si queremos salir del atraso en que nos e- Hei
contramos, atraso debido a varias cansas que por
sucesivamente iremos esponiendo, urje poner a dad
todas ellas na pronto i eficaz remedio, tarea que la fo
aun a riesgo de cansar la paciencia de nuestros ras
lectores, nos imponenos, i que dará lugar a los espl
artíeulos que sobre el estado de la industria en rren,
nuestro pais, sus males i sus remedios hemos de ti
redactado, i sometemos gustosos al exámen de iect
cuantas personas se interesen por nuestra deca- be¡ s
dente industria minera. ficie,

tp m

para tijar el per(metro
olo porque estas dos
tro juicio, las que mnas
sobre los males que lan
porque por ellas difiE

tra lejislacion minera d

a li de 1825, debida al
Luis Lopez Ballesteroi
istinguido injeniero do
bre de gran reputacion
aterias económica sigí

que por enótices dos
tradiciones mineras d
nia, en donde la ..neri
cial completamente dift
paises del continente.
s en su afan de desarr
uestra industria miner

itada la tendencia a qus
escasos que sean sus re(
para obtener la propied
rmacion de poderosas e
le gran capital, que
otacionos; sobiére Iand-

Inconvenientes de las conce¡porse

Las causas a que obedece nnestr

sas leyes que en España se han publicado, ti
ejercido i ejercen sobre la mineria su perzici
influencia. No vamos a hacer un estudio de
llado de la lei de minas vijente ni de las an
riores, a partir de la de 1825, desde cnya fe(
puede decirse que empieza la minería a tei
vida propia en nuestro pais; un estudio tan p
lijo es innecesario; bstanos esponer i criti,

neria de Australia 2

ORDENANZA

RTADA RJIGLAMENTACION DE LA MINERIA

roRIA, N. 13 (16 DE ABRIL D, 1874)

ducida por Luis Claro Solar)

(Conclusion)

REGLAMENTOS

NTAS DE MINEBIA

ode 1874 dict6 el Gobernador un re-
ones de miembros de la Junta de mi-
funciones que a esta corresponden en

cablera socorros de algt
sido procesa o conde¡-

6 Si alguno de lo8 ni
cidad despres <le la ele
a nueva eleccion en el r

7 El Gobernador no
funcionario para que pr
be prestar juramento an
t}eñar fielmente sus fui



qiera pregunta de las que está autorizado a díirjire, o que se
presente a votar por otro o pretenda suplantar a otro, o que
intente votar m&s de una vez o que cause cualquier desórden
en el lugar de la elecciho.

9 La primera eleccion jeneral de miembros de la Junta de
hinería debió tener uigar el tercer lúnes (te junio de 1874; i

-n lo sucesivo debe tener lugar el día que el Gobernador sena-
le ur avisos publicados en la Gaceta de Gobierno.

10 Ha¡ siempre eleccion para llenar alguna vacante en la
rcun criíeion que representalm el miembro que falte.
¡1 Veinnocho días a lo ménos ántes de la eleccion, el pre-

sidente de la Junta electoral de la circunscripcion en que debe
tener lugar la rleeíion de todos ellos (segun el caso) dará aviso
de ella, s, tialando el lugar dentro de la circumse¡ipeion i el dia
en que deben comparecer los proponentes con el nombre de
todos los candidatos; el din en todo casoserá siete días anterior
al de la eleciion.

1l2 Toda persona que desee nombrar un candidato para
cualquiera circunscripcion deberá entregar, dentro del tiempo
sefalado, al presidente de la Junta electoral dgesa circuns-

:crlp on, un nombramiento escrito en la forma del anexo 5,
conteniendo el nombre i apellido integro i la calificacíou del
caudidato. Estos nombramientos deberán estar firmados por
no ménos de seis personas que tengan derecho a votar en la
eleccion. Ninguna persona podrá ser elejida sino ha sido pro-
piesta en la forma indicada.

113 nmediatamente despues de la espiracion del tiempo fija-
do para recibir las propuestas de candidato, el presidente de la
Junta electoral pblicará los nombres de todos los que hayan
sido debidamente propuestos para cada circunscripcion; i si
solo ha sido presentado un candidato, el presidente de la Junta

mroclamará a dicho candidato a las doce del dia s;.fíalado para
Ja elecion; pero si ha sido presentado mas de un candidato el

idente de la Junta mandará imprimir votos, en la forma
anexo 6, con el nombre i apellido Integro de todos los can-

didatos, i avisará que debe tener lugar una votacion en el dia
1 l uar designados. El dia espresado, a ménos que todos los
candidatos ménos uno se hayan retirado, se procederá a la vo-
tasio» que principiará a las 9 de la mañana i terminará a las
4 de la tarde.

15 Cada candidato está autorizado para designar por escrito
un comisionallo que presencie toda la eleccion. Cada uno de
estos comisioados en su poder al funcionario que pre.
sida. la elecejon i suscribirá una declaracion en la forma del
aeo7, ántes de entrar a desempeflar su cometido.

i El funcionario que presida la Junta electoral deberá su-
i listrar a los electores votos i lápioes o plumas i tinta, i una

urna con llave con una abertura capaz para depositar los votos.
Eta urna deberá ser colocada en una mesa distinta de aquella
en que e t el funcionario que presida la eleceion i éste guar-
dará la llave.

17 Para poder votar debe el elector presentar la concesion
minera, permiso para comerciar o arriendo que lo autoriza a
votr i en estos documentos el funcionario que presida la eleo-
oion pondrá una nota con sus iniciales i la fecha.

18 Todo elector espresará al votar el candidato de si pre-
4ileoción i depositará él mismo su voto en la urna. Si no sabe
escribir el presidente de la Junta escribirá el voto que el eleo-
tor le designe.

19 El funcionario encargado de presidir la eleccion podrá
preguntar al elector.

1.0 Si es la persona nombrada en la concesion minera (o
permiso o arriendo) que exhibe, i

2.0 Si ha estado en esa eleio en algun distrito o secon.
20 El elector a quien se haga alguna de estas preguntas no

podrá votar kino las contesta ántes satisfactoriamente.
24 La Junta de minerta se reunirá en el departamento de

minas en la ciudad de Sidney o cualquier otro lugar que el
Gobernador senale de acuerdo con el Consejo ejecutivo, avi-
sando en la G~aeta de Gobierno.

26 La Junta nombra en su primera reunion un presidente
a mayoría de votos. Ningun miembro puede votar por si mis-
mo. En caso de empate decide la suerte.

28 En caso de empate en algun votacion el Presidente
tendrá voto decisivo; pero no podrá votar en ningun otro caso.

29 Forman número en las reuniones seis miembros i toda
cuestion debe resolverse a mayoría de votos.

30 En caso de que no haya número despues de media hora
de la fijada para la sesion se reunirá al dia siguiente.

31 Si alguno de los miembros faltare a las sesiones cuatro
ves consecutivas sin permiso de la Junta pierde su asiento.

33 Segun las sesiones habidas el Ministro de minas señala
anulmente la remuneracion que debe darse a los miembros de
la Jnnta, no excediendo de mil libras por alo.

DB LA JUN4TA

so ,aI mía cutestion determinada debe discutirse pffbl¡e
37Debe levantarse acta da 1 sesion en ,1 libro especia
38 En caso de falta de número para celebrar sesion se

constancia de los asistentes en el libro de actas.
39 El acta <íe la sesion anterior debe leerse al abrirse li

guiente, i una vez aprobada la firnma el Presidente.
40 E-l órdcn en que deben t,'atarsd los negocios deslpue

la aprobacion del acta eýi el siguiente: La lectura de la cor
ponIlencia, la presentacion de IeticinIes por niieinlros d(
Junta, la presentacion i consideracion <le los informes de
Coinitéees, la consideracion de las mociones i cuestiones de
cuales se haya dado previamente noticia, la consideracio
las órdenes del dia por el lugar que segun el libro de actai
corresponlen i se dará finalmente noticia de las mocion
cuestiones que deben tratarse en la sesion próxima.

41 Las órdenes del día comprenderán todos los asuntos
rEsultea de las actas anteriores i todos aquellos que el pi
dente estime conveniente poner en discusion.

62 Ningun miembro de la Junta puede hablar dos y
sobre un mismo asunto, a ménos que sea para rectificar al
punto de su discurso en cuyo caso no podrá introducir sl
bate ningun asunto estreflo.

65 Todo miembro de la Junta, que desee hablar se poi
de pié, en su lugar, descubierto i se diríjirá al presidente
dos o mas se levantaran al mismo tiempo para hablar, el 1
sidente concederá la palabra al que en su opinion se ley2
primero; pero si la Junta no opnara del mismo modo se 1
mocion especial para resolver cual debe hablar.

ANEXOS

y

Propuesta de candidato

Nosotros, los abajo firmados, debidamente calificad(
elececion (e miembros de la Juntade min.ría por la
Distrito Electoral de.........iombramos a... de.
......... que lleva la fecha de ade. 18.
como candidato para representar la (spresada circ1ns
bro de dicha Junta.

Fechado en ......... este ......... día.. .... de 18...

Firmas Direcion

Al Presidente de la Junta Electoral ........... de la .......
Distrito .........

Voto

Distrito electoral de ......... Division ......... Dia de la votacion e'
di de ......... 18..

(Nombre de los candidatos)

VII

Declaracion que deben hacer los comisionados

Yo .............. comisionado designado por ............ candidato en.
declaro aquí solemnemente que asistiré con toda legalidad a la e
presente, i que no trataré de averiguar por qué candidato vota cada
í que, ni directa ni indirectanente, ayudaré, por palabras o acci<
descubrirlo; i que mantendré en secreto todo conocimiento sobre el
cualquier elector que llegue a tener (n el desetupeno de mi oficio.

Declarado ante mí el ........ dik de ............ 18...
(Firma)

Se han dictado tambien por el Gobernador algunos otros reglal
para los arriendos mineros, i licencias para esplorar sobre la ocupa(
las tierras nombradas, sobre los procedimientos an te las Cortes dejí
etc., estos reglamentos, mui minuciosos, reproducen las disposicioáe
Ordenanza que ya conocemos, por cuyo motivo no creemos ze~
traduccion.


